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(Construimos el mejor de los mundos posibles?
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Resumen

¿Cuál es el mundo que queremos construir? A nuestro modo de en­
tender hay dos constantes en la nueva era de la globalización: un
optimismo exacerbado, que pretende atribuir al mercado el poder para
solventar los problemas económicos y sociales, porque se magnifican
sus beneficios y, al mismo tiempo, se sobrevaloran positivamente los
resultados del mercado autorregulado. No se toma en cuenta la soste­
nibilidad del modelo de crecimiento económico, que amenaza cada
vez más la biodiversidad y los ecosistemas. La competitividad tiene
mucho que ver con esta situación, porque son más competitivos los
que disminuyen los costos de producción, para lo cual no se calculan
los costos de la destrucción ecológica en la carrera industrial, Este
proceso lo analiza el autor en el contexto de las aperturas comerciales
de Centroamérica, a propósito de la firma de los tratados de libre
comercio con Estados Unidos.

Introducción
Hoy podemos decir con certeza que "el final

de la historia" es, paradójicamente, el comienzo de
una espiral vertiginosa, que no tiene término en
las relaciones económicas y comerciales, en la 61­
tima fase del capitalismo. Más aún, la globalización
ha iniciado transformaciones que nos arrastran a
todos, en el torbellino de estos cambios acelerados

que nos estremecen y al mismo tiempo dejan su
lastre por todas partes del planeta. ¿Cuál es el ho­
rizonte que nos arrastra para configurar el mundo
actual? Podemos enterrar el drama y la tragedia, la
catástrofe, pero, ¿cuál es el mundo que queremos
construir? A nuestro modo de entender hay dos
constantes, en la nueva era de la globalización: un
optimismo exacerbado, que pretende atribuir al mer-
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cado el poder para solventar los problemas econó­
micos y sociales, porque se magnifican sus benefi­
cios y al mismo tiempo se sobrevaloran positiva­
mente los resultados del mercado autorregulado'.
Se enfatiza la apertura de los mercados, la disponibi­
lidad del capital para la inversión, los progresos tec­
nológicos, etc., pero no se difunden con realismo los
límites y las imperfecciones de los mercados reales.
También se propaga la idea de que el mercado es
el medio más eficaz para la asignación de los re­
cursos y la satisfacción de las necesidades. Todo
esto sin considerar que la ley de la oferta y la de­
manda nos introduce en una espiral de consumo, mu­
chas veces innecesario, sin tomar en cuenta la
sostenibilidad de un modelo de crecimiento econó­
mico que amenaza cada vez más la biodiversidad y
los ecosistemas, "es evidente que son las socieda­
des de mayor crecimiento económico (absoluto y
per capita) las que con más ensañamiento han ido
destruyendo los soportes físico-naturales esencia­
les para la supervivencia de los ecosistemas e in­
cluso de la propia reproducción de los procesos
económicos'",

La competitividad tiene mucho que ver con esta
situación, porque son más competitivos los que dis­
minuyen los costos de producción, para lo cual no
se calculan los costos de la destrucción ecológica,
en la carrera industrial, y el criterio de la coopera­
ción queda así en el olvido absoluto, "La mayor par­
te de las grandes potencias industriales ha arruinado
su potencial ecológico y ambiental como resultado
de un proceso sostenido de crecimiento de las mag­
nitudes económícas'", Una fotografía del globo
terráqueo vía satélite nos muestra la verdad simbó­
lica de un mundo desfigurado.

Analizaremos este proceso, en el contexto de
las aperturas comerciales de Centroamérica, a pro­
pósito de la firma de los tratados de libre comercio
con Estados Unidos.

1. El horizonte de América Latina: una área
de libre comercio

La firma de tratados de libre comercio es una
práctica económica y comercial que tiene lugar en
los cuatro puntos cardinales del globo terráqueo.

En Centroamérica, Guatemala, Honduras y El Sal­
vador firmaron uno de estos tratados con México
(marzo de 2001), también firmaron otro conocido
con el nombre del Plan Puebla Panamá. Este fue fir­
mado el 15 de julio de 2001 por ocho países -Mé­
xico, Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua,
Costa Rica, Panamá y Belice-. Este acuerdo inten­
ta concentrar los esfuerzos de los países signatarios
en dos direcciones o líneas estratégicas de ejecución:
el fortalecimiento del desarrollo humano, a través de
la salud, la educación y el medio ambiente, y el de­
sarrollo económico y la competitividad. Habría que
evaluar sus resultados.

Estados Unidos quiere convertir el continente
americano en una área de libre comercio para el año
2005. No obstante, la Unión Europea compite con
esta iniciativa para las Américas e intenta acuerdos
con MERCOSUR y también con otros países de
este lado del Atlántico.

Los tratados de libre comercio son una realidad
que se impone en el escenario internacional. Sin em­
bargo, cada vez más surge la necesidad de pensar
sobre los temas sociales, vinculados de forma intrín­
seca con dichos acuerdos. Recientemente, el presi­
dente Saca viajó a Estados Unidos para encontrar­
se con George Bush. Uno de los puntos centrales
de la agenda del presidente salvadoreño era conse­
guir una prórroga del Estado de Protección Tem­
poral (TPS) para 300 mil salvadoreños, residentes
en ese país. La cuestión de los emigrantes en Esta­
dos Unidos posee una enorme importancia social,
puesto que a muchos les permite trabajar con tran­
quilidad. Los inmigrantes viajan a este país porque
les ofrece mejores oportunidades y al mismo tiem­
po es un factor económico determinante para man­
tener a flote las economías de muchos países lati­
noamericanos, a través de las remesas o los bene­
ficios que envían a las familias para mejorar la
economía familiar.

En las negociaciones, sin embargo, no se abor­
daron los beneficios obtenidos por la mano de obra
no especializada, incluso temporal, de los emigran­
tes. Esos beneficios superan con creces los benefi­
cios mundiales obtenidos por la liberalización de
los mercados de capitales, cosa que no sale a luz

1. Cuando hablamos de mercado en singular hacemos referencia al conjunto de mercados interconectados: mercado
de bienes y servicios, mercado de trabajo, mercado de capitales.

2. Jaime Marchesi y Justo Sotelo, Ética. crecimiento económico y fesarrollo humano, Madrid, 2002, p. 53.
3. Ibfd., p. 53.

348 ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 678

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



en estas negociaciones'. Aunque la cuestión de fon­
do es por qué hay tanta migración desde Centroa­
mérica hacia Estados Unidos. Es evidente la in­
fluencia de factores socioeconómicos.

La importancia del tema migratorio es cada vez
mayor en los círculos políticos de Estados Unidos,
a tal grado que la fórmula presidencial demócrata
Kerry-Edwars denominó una de sus campañas "Fe"
(Faith) con vistas a conseguir el voto latino, en las
recién pasadas elecciones presidenciales. La cam­
paña ofrecía un paquete de reformas migratorias,en­
tre las cuales se incluían la legalización y reunifi­
cación familiar. Este paquete sería aprobado en los
primeros cien días de gobierno, si ganaba las elec­
ciones.

Esto demuestra que los tratados de libre co­
mercio no pueden ignorar los temas sociales prio­
ritarios para los países latinoamericanos y estos de­
ben ser considerados para un crecimiento econó­
mico con justicia social. Los tratados de libre co­
mercio deberían dar su importancia a los temas
sociales de los países latinoamericanos; pero tam­
bién los gobiernos latinoamericanos deberían rea­
lizar una campaña ofensiva para hacer ver que el
crecimiento económico está intrínsecamente vin­
culado al desarrollo social de sus países. La mag­
nitud de estos tratados tiene largo alcance, en to­
dos los ámbitos de la sociedad, puesto que inclu­
yen aspectos relacionados con importación y ex­
portación de bienes y servicios, inversiones, dere­
chos de propiedad intelectual, compras guberna­
mentales, políticas de competencia, telecomunica­
ciones y sector financiero. La soberanía de los es­
tados nacionales está sujeta y condicionada a los
contenidos de dichos acuerdos, con lo cual los go­
biernos no tienen libertad para garantizar el cum­
plimiento y la vigencia de los derechos económi­
cos, sociales y culturales de la población.

2. Los tratados de libre comercio se ratifican
sin integración regional

El tratado de libre comercio de Centroamérica
con Estados Unidos se firmó en un contexto de de­
bilidad y asimetría evidentes. Los países centro­
americanos aún no han logrado su integración re­
gional, también entre ellos hay diferencias econó­
micas importantes, lo cual hace difícil una estrate-

gia económica y comercial con objetivos e intere­
ses comunes y sin divisiones ni divergencias, a la
hora de negociar con países como Estados Unidos.

De esta forma, los tratados de libre comercio
han obligado a los países centroamericanos a avan­
zar en la formulación de políticas comunes -eli­
minar obstáculos técnicos al comercio, armonizar
los aranceles para el flujo comercial de productos
importados, establecer mecanismos sanitarios que
garanticen la exclusión de productos animales y
vegetales que repercutan en la salud pública, pero
que a la vez no obstaculicen la rápida moviliza­
ción de dichos productos-o Asimismo, el tratado
con Estados Unidos puso en evidencia las profundas
asimetrías económicas, tecnológicas, sociales e ins­
titucionales de la región respecto a la potencia mun­
dial. En este contexto, se consumarán la privatiza­
ción de activos públicos como el agua, la seguri­
dad social, la educación, la generación de energía,
etc., los cuales las grandes transnacionales consi­
deran rubros importantes, puesto que les van a re­
portar grandes beneficios.

4. Cfr. Joseph Stiglitz, "Para mejorar pláticas comerciales", El Diario de Hoy, 27 de julio de 2004, p. 20.
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[...] los tratados de libre comercio
no pueden ignorar los temas sociales

prioritarios para los países
latinoamericanos y estos deben ser
considerados para un crecimiento

económico con justicia social.

Los países centroamericanos preparan su insti­
tucionalidad para ratificar y aplicar el tratado de
libre comercio, después de las elecciones presiden­
ciales de Estados Unidos. Cabe destacar que Re­
pública Dominicana se adhirió luego a este tratado
regional. Las relaciones comerciales de Guatema­
la, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica,
República Dominicana y Estados Unidos están,
pues, mediatizadas por dicho acuerdo; pero antes
debe ser ratificado por los congresos de los siete
países. No obstante, hay temas muy importantes como
los laborales y medioambientales, que requieren una
amplia participación de las organizaciones autóno­
mas, no gubernamentales; en pocas palabras, de las
organizaciones que constituyen la sociedad civil.
Los estados centroamericanos no pueden obviar la
opinión de esta sociedad en estas materias, porque
está implicada la salud pú-
blica; tampoco pueden tra-
tar las compras del Estado
sin enfrentar la corrupción
y la malversación del era­
rio público.

No podemos ignorar
que el tratado de libre co­
mercio de Centroamérica
con Estados Unidos va a
generar un gran déficit co-
mercial, tal como ocurrió
en México con un tratado muy similar. En Cen­
troamérica, El Salvador ya ha tenido una pequeña
experiencia, pero que ilustra lo que, muy con toda
probabilidad, va a ocurrir en las relaciones comer­
ciales con Estados Unidos. El tratado de El Salva­
dor con Chile no aumentó las exportaciones, tam­
poco atrajo la inversión chilena como se esperaba
y no se crearon nuevos empleos. En 2001, las ex­
portaciones de bienes y servicios de El Salvador a
Chile ascendieron a 2 millones de dólares, mientras
que sus importaciones fueron de 16 millones; en 2002,
El Salvador exportó 283 mil dólares e importó 23
millones; en 2003, exportó 674 mil dólares e impor­
tó casi 44 millones de dólares. El déficit de la balan­
za comercial de El Salvador con Chile es aseen-

dente. Entre enero y abril de 2004, El Salvador
exportó 575 mil dólares e importó 24 millones de
dólares en productos chilenos. Las proyecciones
muestran que este déficit comercial con Chile irá
en aumentos.

Centroamérica ofrece un mercado potencial de
36 millones de consumidores a Estados Unidos;
asimismo, le ofrece un mercado laboral atractivo,
porque su población económicamente activa mues­
tra un alto índice de desempleo y mano de obra
barata, sin muchas restricciones. No obstante, con
el ingreso de China a la Organización Mundial del
Comercio, es posible que el destino de las inver­
siones textiles de Estados Unidos se traslade a este
país, ya que ofrece mejores precios en el mercado
internacional, y disminuye, en granmedida, los cos-

tos de producción, debi­
do a sus salarios bajos.
China es el país de desti­
no del 75-80 por ciento
de los fondos de inver­
sión directa en el tercer
mundo", Esto cuestiona
las inversiones sustenta­
das sobre las desventajas
comparativas, observadas
en los mercados labora­
les. La competencia se
basa en estándares que no

asumen una posición socialmente responsable y
pone en la mesa de negociaciones un tema impor­
tante: la necesidad de producir y exportar bienes y
servicios que cumplan con estándares laborales, de
tal modo que garanticen el desarrollo individual y
social.

La liberación de los mercados pone en aprie­
tos a los pequeños y medianos productores agroin­
dustriales. De hecho, la producción agropecuaria está
en crisis, tal como se constata en los casos del maíz
y café. Si no se suprimen los subsidios de Estados
Unidos a los productores agrícolas, habrán mayo­
res desventajas para los pequeños y medianos pro­
ductores del sector agropecuario de los países cen­
troamericanos7

•

5. Crf. Banco Central de Reserva http//www.bcr.gob.
6. Incluso dentro de China, el destino de las inversiones se concentra en la costa, alrededor de Shanghai, a lo largo

del corredor entre esta ciudad y Beijing; mientras que el centro y el noroeste de China siguen tan subdesarrolla­
dos como siempre. Cfr. Luis de Sebastián, "La mundialización económica", en Francisco Fernández Buey (Va­
rios), ¿Mundializaci6n o conquista?, Santander, España 1999, pp. 83-84.

7. Si Estados Unidos suprime el subsidio de su producción de algodón, 10 millones de cultivadores de África
subsahariana saldrían beneficiados, así como también el contribuyente estadounidense; los perdedores serían 25
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Centroamérica ha firmado acuerdos con los paí­
ses del Cono Sur - Honduras y Colombia, Costa
Rica y Chile, etc. -. El motivo fundamental es im­
pulsar el comercio entre la región y otros países.
La visión política de Centroamérica debe ampliarse
respecto a la firma de estos tratados. Aunque su
apertura al comercio exterior debe ser gradual y
bien planificada. Si se quieren aprovechar las ven­
tajas comparativas que puede ofrecer el libre mer­
cado, Centroamérica debe tomar en cuenta los mer­
cados de la Unión Europea y MERCOSUR, inte­
grado por Brasil, Argentina, Paraguay y Uruguay.
Este último representa el 50 por ciento del produc­
to interno bruto de América del sur, con un merca­
do de 200 millones de consumidores. Panamá fir­
mó un acuerdo comercial con Singapur, y espera
atraer unos 3 mil millones de dólares en inversión
para modernizar y ampliar el sector portuario y las
telecomunicaciones, privatizadas hace unos cinco
años. Guatemala tiene en perspectiva firmar un tra­
tado con Colombia. Guatemala tiene petróleo y Co­
lombia, tecnología avanzada para explotarlo. La
Empresa Colombiana de Petróleo está interesada
en el mercado guatemalteco de hidrocarburos, pero
también en la explotación del crudo guatemalteco.

Las aperturas comerciales probablemente diver­
sificarán las inversiones extranjeras en la región.
Centroarnérica se vislumbra también, a mediano pla­
zo, como un destino de gran calidad turística y aten­
ción competitiva. Sin embargo, ante las ideologías
económicas y políticas, así como ante el progreso
técnico científico, la pregunta fundamental es si
está construyendo el mejor de los mundos posibles.
No intentaremos responder a esta cuestión desde la
razón teórica, sino desde la razón práctica para ele­
var la realidad a criterio de verdad, porque esta
tiene fuerza de imposición, Veritas semper mayor.

Suponer que las aperturas comerciales solucio­
narán, por sí mismas, los problemas económicos de
Centroamérica es optimista, y puede que también
acrítico, ante los vientos neoliberales; también puede
ser una postura encubridora de la realidad, porque

no expresa lo que pueden dar de sí ION men:lldull
restricciones. Dicho con otras palabras, la te!lill que
plantea que el mercado libre es beneficioso y, para
ello, debe autorregularse, obvia que los mercados
también tienen externalidades", no solo positivas,
sino también negativas y, si nos descuidamos, pue­
den desencadenar otros problemas aún no previstos.

Nuestro análisis no pretende identificar lo que
razonablemente es posible, ni tampoco señalar ra­
zones para la esperanza de los pueblos latinoame­
ricanos. No obstante, podemos criticar positivamen­
te, desde las esperanzas, lo irracional de consolidar
modos de concebir, interpretar y entender los trata­
dos de libre comercio, desde posturas optimistas, las
cuales pueden llevar a la convicción de que estamos
en la ruta correcta para construir el mejor de los
mundos posibles. La elevación de la realidad a crite­
rio de verdad asume esta tal cual es, en su verdad
radical, para criticar y encontrar rutas alternativas a
modelos económicos teóricos, que no resuelven nues­
tros problemas reales. La insuficiencia de la razón
teórica, ya sea especulativa o científica, está demos­
trada por lo imprevisible de las consecuencias o del
impacto de la liberación de los mercados y las aper­
turas comerciales. No obstante, los argumentos des­
de la razón práctica interpelan, cuestionan y demues­
tran los alcances y los límites de los modelos y de
las ideologías económicas, políticas, etc., que se pue­
den presentar como absolutas y que danpor supues­
to que elinúnarán el sufrimiento de la humanidad,
afectada por la pobreza, la exclusión y la violencia.

Lo determinante de estas transformaciones glo­
bales es si nos humanizan o nos deshumanizan, si
nos plenifican o nos sumergen en el subdesarrollo,
en el sufrimiento y la desesperanza. Los grandes cam­
bios macro-económicos y macro-financieros son tras­
cendentales, pero la cuestión fundamental es si tras­
cienden en la dirección de construir el mejor de
los mundos posibles o si terminarán de desfigurar
su rostro con las secuelas de la pobreza, la exclu­
sión y la violencia. Desde nuestra perspectiva, no
se pueden anteponer los modelos teóricos, las ideo-

mil agricultores ricos, que obtienen entre 3 y 4 mil millones de dólares en subsidios estatales al año. Cfr. Joseph
Stiglitz, "Para mejorar pláticas comerciales", El Diario de Hoy, 27 de julio de 2004, p. 20.

8. Nos referimos a ciertos efectos producidos por el mercado, que pueden ser favorables o desfavorables, realizados
por un agente económico (un individuo o una empresa) sobre la producción, la renta, el ocio, la riqueza o el
bienestar de otro u otros agentes económicos, pero de tales características que la técnica actual, las costumbres o
las leyes no permiten el pago o ingreso por el beneficio o daBo causado por ellos. Un ejemplo es la contamina­
ción del medio ambiente, una extemalidad ambiental. Crj. Ildefonso Camacho, J. L. Femández, J. Miralles,
Ética de la empresa, Bilbao 2002, pp. 251-252.
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logfas económicas y políticas al bien de la huma­
nidad. Dicho de otra manera, tanto cuanto se car­
gue, se cuestione y planteen nuevas alternativas
ante el sufrimiento humano, consecuencia de la
aplicación de medidas y modelos económicos, es­
taremos rescatando la dignidad humana de los pue­
blos centroamericanos.

Esta posición no es neutral ni aséptica; simple
y llanamente está sesgada, desde la perspectiva de
universalizar los beneficios del mercado, asumien­
do la realidad de los afectados por sus imperfeccio­
nes y también por sus externalidades: los empobre­
cidos y la inmensa mayoría de la gente. En defmiti­
va, la reflexión no debe limitarse a alcanzar el bien
mayor, sino que, además, debe buscar el bien uni­
versal, en un mundo global, en el cual la ingente
mayoría está siendo afectada por la pobreza, la ex­
clusión y todas sus secuelas.

En la actualidad, podernos percibir que la ten­
dencia de la concentración del ingreso en una mi­
noría, nos pone de cara a la triste realidad de que
las grandes transformaciones globales producen un
modo de convivencia en el cual se beneficia a una
minoría de la población mundial. No prevalece el
bien mayor, sino el bien menor. Plantear la necesi­
dad del bien universal es reconocer que una in­
mensa mayoría está excluida de los beneficios eco­
nómicos y financieros actuales y, por lo tanto, lo
que se busca no es solo el bien de la minoría ni de
las mayorías, sino de la población total, lo cual
supone universalizar los beneficios que correspon­
den a una minoría. No intentamos proponer una
moral universal en asuntos económicos para ins­
taurar el reino de la virtud y así responder al reino
de la necesidad. Bien sabernos que "No hay solu­
ciones universales a problemas particulares, aun­
que hay principios universales encamables en so­
luciones concretas'",

Dicho esto, hay que destacar que nuestras pre­
tensiones son modestas. Nuestro esfuerzo se suma
al de muchos otros que se sienten agobiados por el
sufrimiento y la necesidad de lograr una vida digna.
Tal corno lo expresa Max Horkheimer, si nos desli-

gamos de todo sufrimiento y de toda esperanza, in­
cluso los pensamientos verdaderos carecen en sí mis­
mos de todo valor", Visto así, el esfuerzo de la
razón científica no debe estar divorciado de la sen­
sibilidad de la experiencia, es decir, la razón teóri­
ca tiene que estar arraigada e impregnada del pathos
(experiencia, pasión, sentimiento) de la solidaridad
con las víctimas y quienes sufren la realidad de la
indigencia. Si querernos ir más allá podernos decir
que la economía, las finanzas y la administración
son campos que tienen que estar irradiados de la
mística de la solidaridad con el sufrimiento huma­
no y deben estar comprometidos con la conquista
de la dignidad humana.

Esto nos sitúa en el umbral para superar todo
planteamiento que surja desde la absolutización de
la subjetividad individual y nos ubica en la dimen­
sión de la respectividad humana, que quiere trascen­
der toda mirada limitada por el ego. Nos impele el
movimiento para ir al "gran otro", en nuestra era, el
gran sujeto colectivo que nos interpela hoy: los que
están al margen, los que han sido desterrados de
toda posibilidad de superación de su indigencia y
los excluidos por los beneficios de una globa­
lización parcializada, que favorece a una minoría.

Hay dos modos para concebir la globalización.
El primero la concibe corno un proceso inacabado
(in jieri), cuya dirección no está fijada ni su rum­
bo predeterminado y, por lo tanto, puede orientar­
se hacia el horizonte de lograr una mayor equidad
y justicia. El segundo la concibe corno un resulta­
do (in ipso esse), por lo menos provisional, de un
largo proceso". En ambos casos, una cosa es muy
clara, la globalización puede ser cuestionada y di­
rigida hacia más justicia y más igualdad, y más
eficacia en el uso de los escasos recursos del pla­
neta. En la mayor parte de los países latinoamerica­
nos, la globalización es concebida corno la apertura
de los mercados a la importación y exportación de
bienes y servicios, de los mercados financieros o de
capitales, que van a financiar las empresas y la deu­
da pública, con los riesgos que esto último supone
también por las posibles crisis financieras", Analice-

9. José L. Loriente, Ignacio Ellacuria, Madrid,2004, p. 88.
10. Cfr. Max Horkheimer, citado por Juan José Sánchez Bemal, "Pensar desde los últimos", en La voz de las

victimas y los excluidos, Madrid,2002, p. 5.
11. Luisde Sebastián, "Las víctimas de la globalización", en La voz de las victimasy los excluidos,Madrid 2002,p. 61.
12. Sobre el concepto de la globalización y sus diferentes significados, según los contextos, cfr. Luis de Sebastián,

"La mundializaci6n económica", en Francisco Femández Buey(Varios), ¿Mundialización o conquista?", Santander,
España 1999,pp. 74ss.
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mos de manera somera algunas implicaciones de la
globalización, desde la región centroamericana.

3. Apertura comercial, trabajo e inversiones éti­
cas

Los tratados de libre comercio destacan que las
relaciones comerciales entre los pueblos y países
deben ser "libres". La libertad, como facultad hu­
mana, y como valor importante en la economía y el
comercio, en el contexto de una economía de merca­
do en países de regímenes políticos democráticos,
no está libre de limitaciones y restricciones. Sin em­
bargo, todos somos testigos de una nueva avalan­
cha del liberalismo que imprime un espíritu espe­
cífico a la libertad.

La libertad que defiende el liberalismo de nue­
vo cuño es la libertad de presencia y operati­
vidad de las multinacionales: que sus movimien­
tos, su danza de inversiones directas y finan­
cieras, sean libres e irrestrictos; que puedan fa­
bricar donde quieran y contratar obreros en las
condiciones que quieran, sin atender a las nor­
mas de la OIT y de los países civilizados!'.

La libertad humana se ejercita, en principio, en
mercados reales, donde no hay simetría en las re­
laciones establecidas entre los oferentes ni los de­
mandantes entre los proveedores de bienes y servi­
cios y los consumidores. Teóricamente, los merca­
dos donde no existe una competencia perfecta per­
judican a los consumidores finales; en cambio,
cuanto más se acerquen los mercados a la compe­
tencia perfecta, mayor será el beneficio para todos
los agentes económicos y la economía en general.

En este sentido, la competencia exige a los pro­
ductores un esfuerzo permanente de superación,
mejorando la calidad, reduciendo los costes y
manteniendo una justa relación calidad-precio: to­
do ello es bueno para la sociedad en general por­
que aumenta el bienestar y disminuye los recur­
sos dedicados a satisfacer las necesidades: será
así como la competencia beneficiará al consumi­
dor final, que es el que en ninguna ocasión va a
ser capaz de controlar el mercado. La verdadera
competencia es, pues, garantía de mayor justicia
en la comercialización de los productos y de ma­
yor transparencia en la economía en general",

Sin embargo, según nuestra opinión, no basta
ver los mercados desde la perspectiva de la oferta
de bienes y servicios, también es necesario verlos
desde la perspectiva de la oferta del trabajo. La
oferta del trabajo, en este proceso de aperturas co­
merciales, debe renunciar al principio del salario
justo. La presión de las transnacionales impone la
flexibilidad laboral, porque beneficia a los grandes
inversionistas. La libertad de mercado debe estar
sometida a ciertos límites, si se quiere beneficiar a
la sociedad: los límites de las propias convicciones
éticas de los propios proveedores de bienes y ser­
vicios, así como de los consumidores, que no pue­
den centrarse solo en su interés en satisfacer las
necesidades, sin considerar el factor trabajo en los
procesos productivos; y también los límites esta­
blecidos por los poderes públicos, que no pueden
obviar este aspecto fundamental.

Ante la tesis de la flexibilidad del trabajo debe
imponerse la antítesis del salario justo. No es jus­
tificable que para atraer las inversiones extranjeras
se favorezca la supresión del salario mínimo de las
garantías laborales, etc. Las inversiones son necesa­
rias, pero deben hacerse de forma ética. Es decir,
inversiones, pero con salario justo, que satisface las
necesidades fundamentales del empleado y de su fa­
milia; inversiones, pero con garantías laborales de
sindicalización, de contrato colectivo, etc. Dicho
brevemente, las inversiones deben estar dentro del
marco del respeto de los derechos humanos, que
son los esenciales mínimos que pueden ayudarnos
a fomentar un crecimiento económico y un desa­
rrollo integral, por lo menos en el hemisferio occi­
dental.

El ejercicio de la libertad en las relaciones eco­
nómicas y comerciales para alcanzar el bienestar
general tiene que ser un ejercicio de libertad posi­
tiva, es decir, orientado a la consecución del bien
particular y del bien común. Lo que necesita Cen­
troarnérica son relaciones comerciales y una aper­
tura comercial con una libertad positiva, que favo­
rezca el bienestar de los pueblos centroamerica­
nos, en términos de empleo con condiciones dig­
nas, salarios que satisfagan las necesidades de los
trabajadores y las garantías que se requieren para
desplegar las posibilidades de desarrollo en la re­
gión. Una apertura comercial en la cual se imponga

13. Luis de Sebastián, ibid., España 1999, p. 74.
14. Ildefonso Camacho, José L. Femández y Joseph Mira11es, Ética de la empresa, Bilbao, 2002, p. 195.
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[...] la globalización puede ser
cuestionada y dirigida hacia más justicia
y más igualdad, y más eficacia en el uso

de los escasos recursos del planeta.

la libertad negativa de los inversionistas, las trans­
nacionales, es decir, libre de restricciones u obliga­
ciones sociales va en dirección contraria a construir
una sociedad centroamericana justa y equitativa.

En todos estos cambios y procesos macroeco-
nómicos hay que tener presente también que

Las empresas, factores generadores de riqueza
en el seno de una sociedad, deberían ir recono­
ciendo -incluyendo dentro de sus objetivos­
no sólo su producción de riqueza, entendida ésta
como beneficios económicos, sino su papel
como motor cultural dentro de las sociedades.
Estos objetivos deberían incluir políticas para
preservar el medio ambiente, o para fomentar
buenas condiciones laborales. Es así como se
consigue "la riqueza de las naciones?".

4. La responsabilidad empresarial y la civiliza­
ción del trabajo

La justa articulación de
la competencia leal y el
proteccionismo en las áreas
del mercado, que son más
vulnerables, son necesarias
para entrar en esta dinámi­
ca de la aplicación de los
tratados de libre comercio.
Las inversiones extranjeras
han tenido un impacto importante en las econo­
mías centroamericanas. Las maquilas han genera­
do 418 540 empleos. En Guatemala laboran 145040
trabajadores, en Honduras 124 000 Y el resto se
distribuye en otros países de la región. Guatemala
y El Salvador se especializan en ropa de tejido
plano. Guatemala exportó, en 2004, 1 761 millo­
nes de dólares y El Salvador 1 720 millones de
dólares". Es verdad que la inversión extranjera ge­
nera empleo; pero la cuestión ética se centra en el
proceso productivo, las condiciones de los trabaja­
dores y en los abusos, de los cuales se han estado
haciendo eco instituciones humanitarias y de los
derechos humanos. Tal como lo expresa Ignacio
Ellacuría, no se puede empobrecer el trabajo como
un simple factor de producción regido, exclusiva y

predominantemente, "directa o indirectamente por
el dinamismo del capital y de la acumulación, sino
por el dinamismo real del perfeccionamiento de la
persona humana y la potenciación humanizante de
su medio vital del que forma parte y al que debe
respetar?", La inversión es necesaria, pero debe
hacerse una inversión ética para construir un pro­
yecto social centroamericano, que no reproduzca
las secuelas históricas de los fracasados modelos
económicos anteriores.

La responsabilidad social de la empresa, desde
Centroamérica, es vista como una prioridad, ya que
supone trascender la frontera de la búsqueda de las
utilidades de los inversionistas, de los beneficios
empresariales, a la adquisición de los beneficios so­
ciales. En nuestro contexto, estos constituyen la gran
demanda de las mayorías desempleadas, subemplea­
das y también de la población económicamente ac­
tiva empleada.

Es importante rescatar
el impacto social que está
teniendo en Europa y en
Estados Unidos la aplica­
ción de este concepto de
responsabilidad social de
la empresa. En Europa
occidental hay 240 eti-
quetas medio ambienta­
les, ecológicas y de co­

mercio justo, que aseguran los precios razonables
de dichos productos; esto es muy importante de
cara a la capacidad de la demanda efectiva, que cada
vez es más limitada y restringida en nuestras socie­
dades, por el alto índice de desempleo y los bajos
salarios. En 2001, Francia, por ejemplo, se convir­
tió en el primer país que obliga por ley a las em­
presas a publicar un informe social y medio am­
biental. También Inglaterra obliga por ley a los fon­
dos de pensiones públicas a informar sobre los cri­
terios éticos, sociales y medio ambientales de sus
inversiones. En Suecia, la ley establece que las in­
versiones de los fondos nacionales de pensión de­
ben considerar aspectos medio ambientales y so­
ciales. Noruega es bastante interesante, porque el
95 por ciento de las empresas pequeñas y media-

15. loan Carrera i Carrera, "Mundo global, ética global", en Aldea global. justicia parcial, Barcelona, 2003, p. 148.
16. El Diario de Hoy, "Maquila hondureña la más competitiva", 2 de agosto de 2004, p. 23.
\7. Ignacio El1acuría, Premio Internacional Alfonso Comin, 1989 a la Universidad Centroamericana de San Salva­

dor, José Sime6n Cañas y a su Rector Ignacio Ellacuría, Barcelona, noviembre de 1989, p. 11.
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El ejercicio de la libertad en las
relaciones económicas y comerciales

para alcanzar el bienestar general tiene
que ser un ejercicio de libertad positiva,
es decir, orientado a la consecución del

bien particular y del bien común.

nas desarrollan acción social. En Estados Unidos,
cien empresas suscribieron un programa para apo­
yar el trabajo voluntario de sus 3 millones de em­
pleados".

Es importante destacar que los estándares de la
inversión, en los países del primer mundo, no son
comparables con los de los países centroamerica­
nos; sin embargo, son indicadores que se deberían
asumir para invertir en nuestros países centroame­
ricanos, si se quiere constituir una unión centroame­
ricana, que busca superar la pobreza y universalizar
el bienestar, sin exclusión, pero con la participa­
ción de las mayorías empobrecidas. Ignacio Ella­
curia enfatizaría la importancia de la civilización
del trabajo.

No son pocos los hom­
bres y mujeres de ayer
y de hoy que estarían
de acuerdo con esta
propuesta general de
sustituir una civiliza­
ción del capital por una
civilización del trabajo,
lo cual no consiste en
la aniquilación del capi-
tal y de sus dinamismos
sino en la sustitución de su primacía actual, tanto
en los países capitalistas como en los países
socialistas, por la primacía del trabajo".

5. Asimetrías y desventajas de las empresas pe­
queñas y medianas

Los países centroamericanos se encuentran en
una posición asimétrica y de desventaja respecto a
Estados Unidos al firmar un tratado de libre co­
mercio. Por ejemplo, El Salvador tiene un aparato
productivo débil y muy vulnerable. La concentran
el 32.7 por ciento de los empleos y representan el
45.3 por ciento del PIB y muestran una tendencia
ascendente de su balanza comercial. La apertura
comercial seguramente va a afectar a estas empre­
sas, porque no tienen tecnología para mejorar sus
bienes y servicios, y además carecen de capacidad

para invertir en capital humano y generar mayor
productividad". En consecuencia, se puede prever
que muchas empresas pequeñas y medianas des­
aparecerán, cuando haya bienes y servicios de
mayor calidad y más baratos para la población. En
estos casos, se desencadena la dinámica del des­
empleo. Paradójicamente, la tendencia al con­
sumismo es hacia arriba, en una sociedad muy de­
pendiente de productos extranjeros, pero con ín­
dices de desempleo cada vez más elevados.

El modelo de crecimiento económico está sus­
tentado en las relaciones comerciales del mercado
internacional con puertas abiertas. El argumento es
que la liberalización, la privatización y la intro-

ducción del mercado re­
sultan en un juego de su­
ma positiva, en el cual to­
dos ganan (y si algunos
pierden, siempre pueden
ser compensados adecua­
darnente)", Sin embargo,
las empresas pequeñas y
medianas no están en
condiciones óptimas para
aplicar este modelo de
crecimiento, porque su
tecnología es obsoleta, les

falta financiamiento o carecen de créditos, sus cos­
tos de producción van en aumento con el precio de
la energía eléctrica, tienen serios problemas para
enfrentar la salud y la seguridad laboral; además,
las ventas se han reducido en un 25 por ciento en
el primer trimestre del año 2004, a lo cual se agre­
ga la falta de presupuesto estatal para la empresa
pequeña y mediana". CID Gallup contabilizó, en
el año 2000, la existencia de 46 414 empresas pe­
queñas y medianas, en el departamento de Cortés
(Honduras), dedicadas a la industria, transforma­
ción, comercio, servicios y transporte. El encareci­
miento de las materias primas y los combustibles
y el aumento de la competencia regional sacaron
del mercado a más de 500 de estas empresas, dise­
minadas entre San Pedro Sula y el noroccidente de
Honduras".

18. Bernardo Kliksberg, "Hacia una nueva étíca empresarial", La Prensa Gráfica, 23 de octubre de 2004.
19. Ignacio Ellacuría, op. cit., p. 12.
20. Centro de Información, Documentación y Apoyo a la Investigación, Proceso, 22 de septiembre de 2004, p. 12.
21. Luis de Sebastián, "La mundialización económica", en Francisco Fernández Buey (Varios), op. cit., p. 71.
22. Centro de Información, Documentación y Apoyo a la Investigación, Proceso, 6 de octubre de 2004, p. 9.
23. El Diario de Hoy, "Cierran más de 500 Mypes hondureñas. Crisis. El aumento de la competencia regional y de

los costos de producción tienen azotados a los empresarios", 12 de agosto de 2004, p. 43.
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Las aperturas comerciales empujan a reconver­
siones industriales de las economías; sin embargo,
esto supone un proceso previo de preparación. Pero,
no todas las pequeñas y medianas empresas lo han
realizado ni están preparadas para competir con los
bienes y servicios de las transnacionales. Por lo tan­
to, se puede prever que muchas de ellas van a desa­
parecer, pues no podrán competir con los productos
importados, dada la relación entre el precio y la
calidad, o bien, los empresarios de muchas de ellas
se verán obligados a venderlas, por falta de prepa­
ración para encarar con éxito estas aperturas co­
merciales. La rentabilidad y el crecimiento econó­
mico de los modelos de crecimiento hacia fuera,
en países como los nuestros, tienen costos sociales
muy elevados. Una apertura sin obligaciones so­
ciales y sin restricciones tiene costos considerables
para economías frágiles y dependientes del finan­
ciamiento externo. Es obvio que Estados Unidos ne­
cesita exportar más y ampliar sus mercados y esta es
la lógica inherente del crecimiento económico del
sistema capitalista.

Centroamérica y República Dominicana son
mercados necesarios para ampliar la demanda efec­
tiva de los productos estadounidenses. En primer
lugar, las inversiones extranjeras para crear fuen­
tes de empleo se sustentan en la desventaja com­
parativa de un mercado laboral abundante, que per­
mite un precio de la fuerza de trabajo que no es
comparable con el salario de los empleados del
lugar de origen de esos capitales. Desde otra pers­
pectiva, la gran contradicción de los
países centroamericanos es que, para
que tener demanda efectiva, es necesa­
ria una renta fija o ingresos estables;
no obstante, la población desempleada
es elevada y los salarios de la pobla­
ción económicamente activa, por lo ge­
neral, no son altos. Prueba de ello es la
opinión de algunos empresarios costa­
rricenses, quienes han visto un mayor
deterioro de indicadores como la infla­
ción y la devaluación de la moneda cos­
tarricense (el colón) y un menor creci­
miento de la economía, en 200424

• Esto
indica, en el contexto de la firma de
los tratados de libre comercio, que po­
demos ser consumidores potenciales de
bienes sustitutivos, de productos impor-

tados, producidos a un costo más bajo, que harán
quebrar a los pequeños y medianos productores na­
cionales. además, se ponen en cuestión las fuentes
de empleo, por las condiciones mínimas de los pro­
cesos productivos y los salarios bajos. En conse­
cuencia, los países centroamericanos serán predo­
minantemente consumidores de bienes y servicios
extranjeros.

Esto se complica con la constatación de que
hay una serie de productos agrícolas estadouniden­
ses subsidiados y que no hay forma de competir
con productos que están a la disposición en el mer­
cado, a un costo menor que los productos centro­
americanos. Al parecer, los tratados de libre comer­
cio tienen una condición inherente: la competencia
desleal, en la comercialización de los productos agrí­
colas. Si Estados Unidos comercializa productos sub­
sidiados con Centroamérica, esta no tendrá mayor
competitividad y tendrá un desequilibrio extemo en
sus relaciones comerciales, al importar productos
subsidiados y exportar productos hacia este país.

La demanda efectiva de bienes y productos fi­
nales, una vez más, nos lleva a encontrar la puerta
de emergencia, en este circuito económico, para
aumentar el ingreso familiar y satisfacer las nece­
sidades fundamentales: la migración. De hecho, las
remesas de los emigrantes son las que permiten
paliar la muy precaria situación económica de las
familias centroamericanas. Las economías regio­
nales se mantienen a flote con un ingreso conside­
rable que proviene de las remesas de los emigran-

24. Ibíd., "Pesimismo entre empresarios ricos", 11 de agosto de 2004, p. 31.
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tes a Estados Unidos y a otras partes del mundo.
En definitiva, la demanda efectiva de los consumi­
dores centroamericanos está alimentada por las di­
visas del mercado negro del trabajo, en países don­
de pueden venderlo para solventar las necesidades
familiares. Lo irónico es que se vende la fuerza de
trabajo en Estados Unidos y aumenta el consumo
de bienes y servicios de ese país en Centroamérica.
Esta realidad queda en la penumbra.

Solo resplandecen los beneficios del progreso
y del desarrollo que los tratados de libre comercio,
en teoría, van a promover. La publicidad repite que
esos tratados "crean empleos y oportunidades"; ojalá
así fuera, pero la realidad es bastante más dura. Las
instituciones regionales se preparan para el tratado
con la unión aduanera, que hará posible la libre cir­
culación de bienes y productos fabricados en la re­
gión y también de los importados, una vez que ha­
yan ingresado en ella, con la creación de la'> instan­
cias que regularán la comercialización de los pro­
ductos agrícolas, industriales, textiles y confección,
y servicios, y los organismos que velarán por la apli­
cación de las normativas sanitarias y fitosanitarias,
los asuntos laborales y del medio ambiente, etc.

6. "Dejar hacer, dejar pasar" y algunos olvidos

El mercado reacciona si hay capacidad de pago.
No porque exista una abundancia de bienes y ser­
vicios se satisfacen las necesidades de los centro­
americanos. En la lógica del mercado, la necesi­
dad debe ir acompañada de la capacidad de pago.
Dicho de otra manera, están excluidos del merca­
do quienes no tienen recursos para adquirir los bie­
nes y servicios. Los que pregonan la tesis de laisser
faire, laisser passer (dejar hacer, dejar pasar), ol­
vidan que la autorregulación del mercado, por el
libre juego de la oferta y la demanda, no asume las
extemalidades de este y deja al Estado y a las or­
ganizaciones humanitarias y religiosas hacerse car­
go de los excluidos y sus necesidades.

Es verdad que los déficit crecientes y constan­
tes de la balanza comercial responden, en parte, a
los estándares de consumo; en los cuales se evi­
dencia que no todo 10 consumido es necesario ni
todo lo necesario es 10 consumido. El individualis­
mo y el hedonismo han sido asumidos como mo­
dus vivendi, que arrastra a un consumismo desme­
surado y poco o nada productivo.

7. Apertura de mercados, medio ambiente y al·
gunas medidas sugerentes

El mercado no satisface todas las demandas de
los consumidores, sino solo aquellas que van acom­
pañadas de capacidad de pago. El gran capital no se
invierte en la conservación del medio ambiente ni en
bienes públicos, es decir, en bienes necesarios no
apropiables en exclusiva, por ejemplo, el aire y otros
recursos naturales. No en vano los acuerdos de Kyoto
sobre el medio ambiente no han sido asumidos ni
firmados por las grandes potencias industriales, en­
tre ellas Estados Unidos. Este argumento puede ser
desfavorable para la inversión del gran capital esta­
dounidense en Centroarnérica, ya que no va a garan­
tizar la protección, la conservación y la indemni­
zación del deterioro de sus recursos naturales.

El deterioro del medio ambiente, es decir, de los
recursos renovables y no renovables responde a dos
fenómenos contemporáneos: el rápido crecimiento
demográfico mundial y el modelo de desarrollo eco­
nómico impuesto. Existe contaminación del aire, del
agua, uso de sustancias tóxicas como herbicidas y
plaguicidas, desechos sólidos y nucleares, extinción
de especies vegetales y animales. De ahí la urgencia
de empezar a educar sobre el respeto y la conserva­
ción del medio ambiente y del rol protagónico de los
poderes públicos para elaborar y aplicar una legisla­
ción que preserve el medio ambiente.

Las estrategias de las empresas para respetar al
medio ambiente debieran considerar evaluar el im­
pacto de los procesos productivos, en el medio am­
biente, calcular los costos ambientales de cualquier
decisión o proyecto; aplicar tecnologías "limpias"
sin contaminación, controlar el proceso de produc­
ción para reducir al máximo la contaminación, em­
plear productos biológicamente neutros, que no al­
teran el medio donde son depositados; reciclar y
reutilizar los desechos, los cuales se reincorporan al
proceso de producción; desviar el consumo y buscar
sustitutivos de productos agresivos para la naturale­
za; mejorar las tecnologías, y destinar fondos para
restaurar la naturaleza (patrocinar animales en pe­
ligro de extinción, recuperar áreas boscosas, etc.)".

8. Los tratados de libre comercio y los merca­
dos imperfectos

Una característica determinante de los tratados
de libre comercio es la apertura comercial en con-

25. I1defonso Camacho, J. L Femández, J. Miralles, Ética de la empresa, op. cit., pp. 257-258.
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diciones de un mercado que no es ideal y que, por
lo tanto, no asigna una distribución óptima de los
recursos y así deja al azar el impacto de los mer­
cados y de sus externalidades. Es decir, las conse­
cuencias de la valorización del capital, con mucha
probabilidad, no asumen el deterioro del medio am­
biente, etc.

Los tratados de libre comercio entrarán en vi­
gencia con unos mercados imperfectos, en los cua­
les las relaciones comerciales no serán las ópti­
mas. En definitiva, el impacto lo sufrirán los sec­
tores más vulnerables. Dicho de otra manera, el
mercado es más eficiente para la producción que
para la distribución de la renta. Muestra de ello es
lo que ocurre en la distribución de la renta mun­
dial. El 20 por ciento de la población mundial de
mayor ingreso consume el 86 por ciento del total
de gastos de consumo privado y el 20 por ciento
más pobre, solo el 1.3 por ciento". La quinta parte
de los países más ricos consume el 45 por ciento
de carne y pescado, y la quinta parte más pobre el
5 por ciento; la quinta parte de los países más ri­
cos consume el 58 por ciento de la energía; la quin­
ta parte más pobre, menos del 4 por ciento, etc.".
Esto también se observa en la tendencia a la con­
centración de la riqueza, en un país pequeño como
El Salvador. En 1961, el 6 por ciento del ingreso
nacional correspondía al 20 por ciento del sector más
pobre del país y el61 por ciento al 20 por ciento del
sector más rico. En 1979, el 2 por ciento del ingreso
correspondía al 20 por ciento más pobre y el 66 por
ciento del ingreso era para el 20 por ciento más rico
y, en 2002, el 2.4 por ciento del ingreso correspon­
día al 20 por ciento más pobre, mientras que el 20
por ciento más rico del El Salvador obtenía el 58.3
por ciento del ingreso nacional". En síntesis, la
tendencia muestra una alta concentración de la ri­
queza en los sectores más ricos, y una disminu­
ción de la renta de los sectores más pobres, o bien,
una modificación positiva insignificante, en la dis­
tribución del ingreso en este sector.

El mercado no es tan eficaz para la distribu­
ción de la renta. Por ejemplo, a finales del siglo
XX, la quinta parte de los habitantes de los países
más ricos tenía el 86 por ciento de los mercados
de exportación, y la quinta parte más pobre, el l
por ciento; los más ricos tenían el 68 por ciento de
la inversión extranjera directa y los más pobres, el
l por ciento; los más ricos tenían el 74 por ciento
de líneas telefónicas, mientras que los pobres solo
el 1.4 por ciento (PNUD, 1999).

Una de las cosas más inquietantes para los paí­
ses de la región es la comercialización de produc­
tos agropecuarios y agroindustriales, porque los pro­
ductos agrícolas estadounidenses están subsidiados,
lo cual genera notables asimetrías entre los merca­
dos. Por ejemplo, la importancia del sector agrope­
cuario y agroindustrial es tal que representa el 33
por ciento de las exportaciones totales de Costa
Rica, y el 85 por ciento de las de Nicaragua". La
comercialización, en este contexto, favorece una
competencia desleal, en detrimento de las econo­
mías centroamericanas. En síntesis, las relaciones
comerciales de la región con Estados Unidos se
llevan a cabo dentro del dinamismo de mercados
reales e imperfectos. A lo cual se agregan otras difi­
cultades para los países centroamericanos -méto­
dos de producción poco competitivos para atender
la demanda de los mercados internacionales, poco
acceso a crédito o transferencia tecnológica, poco
estímulo para producción agrícola-.

9. Apertura de mercados y rol estatal en la como
petencia desleal y la inversión extranjera

La apertura de los mercados centroamericanos
, demanda políticas estatales, centradas en la moder­

nización del agro, para disminuir los costos de pro­
ducción y hacer competitiva la producción agríco­
la, y en la modernización de la industria, la cual
debe ser reconvertida de cara a la competencia.
Curiosamente, en un contexto en el cual el neo-

26. Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas, Informe sobre el desarrollo humano publicado, New York
1998, p. 2.

27. Ibíd. Es importante especificar que el consumo privado es el valor del mercado de todos los bienes y servicios,
incluyendo los productos durables, como carros, lavadoras, computadoras de casa, conseguidos o recibidos
como entradas, que constituyen parte del presupuesto de la casa e instituciones no lucrativas. Excluye la adquisi­
ción de vivienda, pero incluye la renta imputada a viviendas ocupadas por sus propietarios, ibíd., p. 220.

28. Informe sobre el desarrollo humano El Salvador 2003.
29. "Agro: la jaqueca del tratado de libre comercio", La Prensa Gráfica, 27 de octubre de 2004.
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liberalismo demanda un repliegue de la interven­
ción del Estado, surge la paradoja siguiente:, "mu­
chas veces reclaman para sí y para sus empresas los
beneficios de la intervención estatal concreta: ayu­
das y subsidios a ciertas industrias, reducciones discri­
minatorias de impuestos, protecciones arancelarias,
etcétera'?".

Es evidente que en los países centroamericanos
no es posible impulsar el desarrollo económico y
social sin la participación activa del Estado, por­
que hay rubros de inversión que no serán asumi­
dos por la empresa privada ni por el capital ex­
tranjero. Si no hay capacidad de competencia en el
mercado interno y externo de los productos agro­
pecuarios, los pequeños y medianos productores van
a ir a la quiebra. De hecho, hay muchos que ya no
tienen capacidad para adecuarse a las demandas del
mercado y, por lo tanto, se convertirán en poten­
ciales emigrantes. Así, pasarán a engrosar el sector
informal urbano o engrosarán el flujo de emigrantes
hacia el norte.

El libre juego de la oferta y la demanda del mer­
cado no va a resolver la cuestión de la inversión en
el agro, del fmanciarniento, de la calificación de los
productores nacionales, del mejoramiento de la in­
fraestructura y de la carencia de servicios básicos.
Es verdad que no es responsabilidad únicamente
del Estado y que la participación de la iniciativa
privada es necesaria, pero también se debe promo­
ver una amplia participación.

Centroamérica necesita una efectiva fiscaliza­
ción de los agentes del mercado para favorecer una
competencia leal y no perjudicar a los productores
y consumidores. Los mercados reales tienen sus
limitaciones y sus consecuencias afectan a la socie­
dad en general. Los monopolios pueden fijar los
precios o decidir el volumen de la producción, sin
tener en cuenta al consumidor. Los oligopolios tam­
bién pueden determinar los precios, ya que pocos
productores se pueden poner de acuerdo para no en­
trar en guerra abierta y así se benefician más entre

ellos. Estas formas de competencia desleal son per­
judiciales para el consumidor, ya que subordinan sus
necesidades al interés de los productores.

Una de las dificultades que no puede ser obvia­
da es que los tratados de libre comercio debilitarán
aún más el rol del Estado, el cual quedará supedi­
tado a las grandes empresas transnacionales. Las
políticas económicas nacionales estarán más con­
dicionadas a lo establecido en dichos tratados. De
hecho, la era de la globalización ha suscitado una
crisis de legitimación de las instituciones de la era
industrial. "Superado por las redes globales de ri­
queza, poder e información, el Estado-nación mo­
derno ha perdido buena parte de su soberanía'?'.
No obstante, los países centroamericanos tienen de­
recho a exigir unas relaciones comerciales homo­
logadas a Estados Unidos, en el sentido de elimi­
nar las barreras proteccionistas, al igual que ellos.
Al mismo tiempo, Estados Unidos debe suspender
los subsidios o las ayudas internas a los productos
agropecuarios para eliminar la competencia des­
leal, porque, de lo contrario, el sector agropecuario
experimentaría una pérdida neta. Los estándares
proteccionistas y los subsidios para el sector
agropecuario de Estados Unidos no deben ser un
factor que afecte negativamente al agro centroame­
ricano.

En este contexto de aperturas comerciales am­
plias, la Unión Europea está iniciando un proceso
de aproximación a la región para negociar un acuer­
do comercial". El encuentro programado para el
mes de enero de 2005, tiene como objetivo con­
cretar los puntos y las reglas de las negociaciones
formales de un tratado de libre comercio". A lo
largo del año, se evaluarán los avances políticos,
comerciales y de integración regional, antes de fir­
mar un tratado". El comercio de Centroamérica
con la Unión Europea es significativo, ya que aqué­
lla exporta más de 1 500 millones de dólares a Ale­
mania, España, Francia e Italia. Si se firmara un
acuerdo comercial, la región aumentaría este comer-

30. Luis de Sebastián, "La mundialización económica", en ¿Mundializaci6n o conquista?", Santander, 1999, p. 61.
31. Manuel Castells, La era de la informacián. economia, sociedad y cultura, Vol. 2, El poder de la identidad,

Madrid 1998, p. 393.
32. Karla Ramos, "CAFfA sigue a la espera de Dominicana", La Prensa Gráfica, 24 de noviembre de 2004.
33. Engelberto Maldonado, "Centroamérica se reúne con Unión Europea para tratado de libre comercio", Diario Co

Latino, 12 de enero de 2005.
34. Karla Ramos, "C.A. se alista para examen con la UE.. Revisión de agenda integracionista será tema principal",

La Prensa Gráfica, 12 de enero de 2005.
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[...] en 2002, el 2.4 por ciento
del ingreso correspondía al 20 por

ciento más pobre, mientras que el 20
por ciento más rico de El Salvador

obtenía el 58.3 por ciento
del ingreso nacional [oo.]

ci035
• Sin embargo, las condiciones no son tan senci­

llas, puesto que la Unión Europea exige libre sindi­
calización y la negociación de tratados colectivos.
Es un buen punto de arranque para la agenda de
indicadores sociales",

En El Salvador, hay 220 maquilas, donde no se
permite la sindicalización ni tampoco hay garantías
mínimas. El Salvador debe, además, ratificar los con­
venios laborales 87 y 98 de la Organización Interna­
cional del Trabajo, referidos al derecho y a la liber­
tad de sindicalización y a la negociación colectiva.
En el Sistema Generalizado de Preferencias de la
Unión Europea, El Salvador puede vender más de
80 millones de dólares anuales sin pagar arance­
les" Es probable que el país logre un acuerdo, por­
que el derecho de asociación sindical y de negocia­
ción de contratos colectivos,
establecidos en la Constitu-
ción, no incluye a los em­
pleados públicos.

La negociación de los
tratados de libre comercio
de los gobiernos centro­
americanos ha provocado
la reacción de sindicatos,
partidos políticos y de otras
organizaciones de la socie­
dad civil. Pero no se han
creado los espacios nece-
sarios para su participación.

10. Visión optimista del orden universal espon­
táneo del mercado

Una de las visiones sobre el mercado autorre­
gulado es la concepción optimista, que lo conside­
ra como un universo constituido, a partir de un or­
den espontáneo, complejo, generado por los oferentes
y los demandantes. De ahí que no sea necesaria nin­
guna intervención estatal. El mercado autorregulado
arroja un número de datos imposibles de ser apre­
hendidos por el cerebro humano, las olas de la ofer-

ta y la demanda son las que determinan el precio de
los bienes y servicios. Por lo tanto, el precio del
mercado es justo". Esta concepción sintetiza el plan­
teamiento de Frederick Hayek: "no hay mente algu­
na, ni ordenador, ni autoridad administrativa, ca­
paz de procesar en una reflexión global la multitud
de preferencias sociales presentes y futuras; y por
tanto ninguna mente u ordenador dispone de la in­
formación necesaria para tornar las decisiones opor­
tunas acerca de la mejor dedicación posible de esos
recursos. Sin embargo, tiene que haber una media­
ción posible que ajuste esos esfuerzos productivos
a las necesidades que se expresan en esas prefe­
rencias marginales. Eso, dice Hayek, son los pre­
cios'?".

El mercado es un orden extenso, que se auto­
rregula espontáneamente,
al mismo tiempo que brin­
da la información necesa­
ria para entrar en el jue­
go. F. Hayek lo expresa
de la siguiente manera:

El mercado competitivo
no es otra cosa que un pro­
ceso encaminado al des­
cubrimiento de informa-
ción. Lo que para los in­
vestigadores constituye

un "problema" que hay que resolver es algo
que nunca llegan a plantearse quienes actúan
en el mercado, pues nadie es capaz de conocer
las circunstancias de hecho de que el mercado
depende. El problema con el que éste se en­
frenta no consiste cómo debe tratarse ese con­
junto de conocimientos que se supone se en­
cuentran disponibles, sino corno puede aprove­
charse la información distribuida, en forma frag­
mentaria y dispersa, entre innumerables actores
y que ningún sujeto es capaz de poseer en su
totalidad. No es un problema con el que se en­
cuentren los actores, sino los teóricos que pre-

35. Karla Ramos, "CA propone a la Unión Europea tratado de libre comercio para 2006. La UE aceptará negociar si
la región logra la integración", La Prensa Gráfica, 19 de enero de 2005, p. 38.

36. Gloria Silvia Orel1ana, "Sinti Techan: libre sindicalización y contratos colectivos triunfo del movimiento social",
Diario Co Latino, 14 de enero de 2005, p. 3.

37. Karla Ramos, "Unión Europea exige ratificación de dos convenios laborales. Europa condiciona ventaja arance­
laria", La Prensa Gráfica, 14 de enero de 2005, p. 2.

38. Jaimé Marchcsi, Justo Sotelo, Ética, crecimiento económico y desarrollo humano, Madrid, 2002, p. 86.
39. Javier Hemández-Pacheco, Corrientes actuales de lafilosofía (1I), Madrid, 1997, pp. 221-222.
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tenden hallar una explicación de su comporta­
miento".

Este orden espontáneo, concretado en el merca­
do, optimiza las utilidades con la lógica de la sa­
tisfacción de las necesidades, según las preferen­
cias de los consumidores. No obstante, esta teoría
de optimizar la utilidad en un mercado cada vez
más excluyente de la inmensa mayoría, carece de
realismo, porque hay muchos que no tienen capa­
cidad de pago o no constituyen parte del conglo­
merado de la demanda efectiva. La teoría de la
utilidad o de las preferencias del mercado, que fija
el precio, es aplicable a una minoría, en una socie­
dad donde la oferta de bienes y servicios es am­
pliada con una demanda efectiva, pero es irrealiza­
ble, pues una inmensa mayoría no puede satisfacer
sus necesidades porque, aun suponiendo que el mer­
cado informe el precio justo de los bienes y servi­
cios, esa mayoría poblacional no tiene capacidad
para demandar dichos bienes y servicios, porque
no tienen capacidad de pago. Está, de hecho, ex­
cluida del mercado.

No se trata de imponer una moral del micro­
cosmos al universo abstracto del mercado. El pun­
to es que nos movemos en mercados reales, donde
no se puede obtener la utilidad máxima de los bie­
nes y servicios necesarios para una inmensa mayo­
ría, porque no tiene capacidad de demanda efecti­
va y porque no tiene acceso a la redistribución de
la renta nacional o del ingreso, puesto que está ex­
cluida del mercado del trabajo. En la sociedad cen­
troamericana existe una saturación de la oferta de la
fuerza de trabajo y cada vez más existe la disponibi­
lidad de hecho para ajustarse a la exigencia de la
flexibilidad de dicho mercado. Por lo tanto, una in­
mensa mayoría no tiene capacidad de pago.

Los estados son instancias necesarias e impres­
cindibles para las relaciones comerciales, porque
su participación es determinante para el desarrollo ,
y el crecimiento económico; pero también, porque
en los mercados imperfectos, donde funciona muy
bien la dimensión de la producción, hay una evi­
dente deficiencia en la redistribución de la renta o
del ingreso. Como los mercados no resuelven esta
gran deficiencia, la participación activa de los es­
tados es indispensable. Además, los estados debe­
rían ser la instancia que represente a los sectores
vulnerables ante el gran capital y los inversionistas
nacionales y extranjeros.

Hayek dice que no hay ninguna civilización que
haya alcanzado la justicia social. Sin embargo, no
hay mercados que hayan sido tan eficaces, que po­
sibiliten, por sí mismos, la justa distribución de la
riqueza. En todo caso, todas las grandes civiliza­
ciones e, incluso, los grandes imperios, han nece­
sitado del poder político para alcanzar el esplendor
de su grandeza. No podemos separar los medios
de los fines en las relaciones económicas. El gran
problema de las economías regionales es que aun­
que posean los medios, los recursos para el creci­
miento, aunque hayan generado riqueza, el merca­
do no garantiza una distribución automática. No
existen, pues, brechas abismales entre la mínima
parte que la acumula y una inmensa mayoría que
no le corresponde.

11. A modo de conclusión

Hemos analizado algunas implicaciones de la
globalización, desde la región centroamericana, en
el contexto de las aperturas comerciales. Hemos
tratado de profundizar en algunas de sus constan-

40. Frederick A. Hayek, La fatal arrogancia los errores del socialismo, Madrid 1990, p. 163.
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tes, destacando las posturas optimistas y algunas
de sus limitaciones. Los tratados de libre comercio
deberían considerar no solo los intercambios co­
merciales, sino también las condiciones socioeco­
nómicas para lograr un crecimiento con justicia so­
cial. Hemos intentado mostrar, desde la aplicación
práctica del planteamiento económico, la impor­
tancia de cuestionar el horizonte global de la aper­
tura comercial, en el contexto inmediato de los pue­
blos centroamericanos.

Los mercados reales imponen la participación
activa de la sociedad civil y de los estados naciona­
les, en el proceso de apertura comercial. Hay que
superar la irracionalidad en la historia con la racio­
nalidad impregnada de solidaridad y justicia, para
no reproducir la pobreza y la exclusión social. La
economía, siendo una ciencia que trata del empleo
racional de los recursos, debería ser la ciencia que
elimine el absurdo de lo irracional en los tratados
de libre comercio.

A primera vista, estamos siendo testigos del sur­
gimiento de un mundo hecho exclusivamente
de mercados, redes, individuos y organizacio­
nes estratégicas, aparentemente gobernados por
modelos de "expectativas racionales" (la nueva
e influyente teoría económica), excepto cuando
esos "individuos racionales" disparan de repente
a su vecino, viola a una pequeña o envenenan
el aire del metro con gas nervioso".

Hoy, el tema es la economía justa y solidaria.
Sabiendo que no es posible empobrecer la justicia
con la concepción de que esta solo se practica en­
tre iguales o solo se cumple entre iguales. Aque­
llos que están en desventaja, tal como ocurre con
las pequeñas y medianas empresas, nunca van a
ser beneficiados por "la justicia económica", pro­
piciada por la apertura del mercado. También es
importante superar el planteamiento que "la justi­
cia solo tiene sentido como norma de la conducta
humana", pero que es absurdo hablar de justicia
en las relaciones comerciales, cuando se intercam­
bian bienes y servicios en una economía de merca­
do, desligándola de los resultados de dichas prácti­
cas económicas, evitando calificarlos de injustos".

La pregunta fundamental es qué debemos ha­
cer para iniciar relaciones comerciales justas entre
agentes económicos desiguales. Si la justicia se
empobrece, a tal grado que se concibe como una
práctica entre iguales, o bien, si la justicia solo es
concebida como una norma de conducta humana,
al margen de las relaciones del mercado, las aper­
turas de los mercados nos van a introducir en la
dinámica de una lucha por la supervivencia, en la
cual van a ganar los más fuertes y van a perder los
más débiles.

Dicho de otra manera, la confianza exclusiva
en las fuerzas del mercado solo puede augurar una
nueva fase de cierto darwinismo económico, en la
era de la globalización. Sin caer en la cuenta, la
región estará en el umbral de un fatalismo econó­
mico. Estas grandes transformaciones solo permi­
tirán que sobrevivan los que mejor se adapten a ellas
y ellos llevarán adelante esta manera de globalizar
el mundo. El mercado también tiene su propia se­
lección natural.

El mercado no es simplemente un juego de des­
treza y suerte, en el cual los participantes aportan
su máxima contribución a un fondo común y, como
resultado, cada cual obtiene una parte incierta. Sus
reglas son el respeto a la propiedad y a los contra­
tos". Hay que devolver al mercado su justo lugar,
que no es otro que ahí donde confluyen los oferentes
y demandantes de bienes y servicios. Es una institu­
ción social y económica que, bien organizada, puede
redistribuir la renta de manera más equitativa, pero
no sin el Estado y la participación de la sociedad
civil. Obviamente, esta postura rompe con la con­
cepción de un Estado limitado a velar por la libertad
económica y a fomentar la inversión privada. El ab­
surdo de la globalización sería dejar que una obra
o una institución, creada por los seres humanos,
determine el destino dramático de millones de per­
sonas, excluidas de sus beneficios y quienes, por
el contrario, sufren los efectos negativos y perjudi­
ciales de determinadas prácticas económicas y co­
merciales. Hay agentes económicos que pregonan,
aún en contra de la evidencia, que "vivimos en el
mejor de los mundos posibles" e intentan negar el

41. Manuel Castells, La era de la información. Economía, sociedad y cultura, Vol. 2. El poder de la identidad,
Madrid, 1998,p. 394.

42. Cfr. Friedrich A. Hayek, Democracia, justicia y socialismo, Madrid, 1977, p. 39.
43. El planteamiento de F. Hayek define el mercado como un juego de participantes hábiles, donde hay un margen

de azar. Cfr. Friedrich A. Hayek, Democracia, justicia y socialismo, Madrid, 1977, pp. 44-47.
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conflicto distributivo, basándose en el supuesto de
una armonía preestablecida, producto del mercado".

La ética global proporciona una visión de la
totalidad del funcionamiento de los mercados y del
sistema. La ley suprema del lucro no resuelve las
situaciones precarias de dos tercios de la humani­
dad. Esto supone superar una antropología del homo
economicus por otra del horno iustus et solidarius
en la economía global. La dignidad y el sufrimien­
to humano son retos que no pueden ser margina­
dos de la ética, sino que deben ser incorporados
como pivotes que generan una nueva globalización,
que sí puede ser un proyecto de carácter universal.
Es absurdo convertir el mercado y sus leyes en
horizonte absoluto. y proponerlo como un fin uni­
versal, que ha de alcanzar la humanidad, como si
fuera la mega-institución la que resolverá los proble­
mas económicos y sociales globales. Este optimismo
contrasta con los resultados y las consecuencias que
ya se perciben muy claramente y que no son nada
halagadores para los pueblos del tercer mundo.

La cuestión fundamental es cómo hacer que lo
ideal sea verdaderamente real, en un mundo donde
no parece haber lugar para lo utópico. Esto es una
mordiente en el nuevo contexto posmoderno y en
la sociedad global del libre mercado. La posmo­
dernidad se caracteriza por imponer la micro-uto­
pía a la macro-utopía, el ideal de la emancipación,
que emana de la razón. de la revolución social. es
reemplazado por la micro-política. la micro-ética o
la ética mínima. que se traduce en una ética del ciu­
dadano. de la piedad y de la calidad de vida indivi­
dual". No podemos obviar los aportes de la
posmodernidad al nuevo mundo globalizado. Sin
embargo, estos son insuficientes. a juzgar por el
sufrimiento de la humanidad. No obstante, sus apor­
tes positivos pueden ser insumos para construir un
proyecto global, con la mirada de los pobres, los
excluidos y los más afectados. Desde lo pequeño
se va abriendo a una cierta universalidad, desde
los micro-proyectos se van construyendo los macro­
proyectos. De los pequeños sueños se van tejiendo
las grandes utopías.

El mejor mundo posible para la humanidar
un mundo feliz, donde el sufrimiento y la indigeu­
cia queden superados y este proyecto se concrete
desde las concreciones cotidianas y más banales.
Vivir en plenitud la felicidad como personas y como
pueblos, donde las carencias y las grandes limita­
ciones sean un nimio recuerdo del difícil camino
que se ha seguido hasta lIegar a la meta. Esta pers­
pectiva es más amplia que preocuparse por lograr
que el sistema económico, la globalización, etc .•
sea más eficiente. Desde la región centroamerica­
na. donde el factor trabajo es determinante para la
supervivencia y para superar el subdesarrollo, nos
hacemos eco de las palabras de Ignacio ElIacuría,
en su último discurso, cuando recibió el premio
Internacional Alfonso Comín, donde enfatiza un
reto fundamental:

crear modelos económicos, políticos y cultura­
les que hagan posible una civilización del tra­
bajo como sustitutiva de una civilización del
capital. Y es aquí donde los intelectuales de
todo tipo esto es, los teóricos críticos de la rea­
lidad. tienen un reto y una tarea impostergables.
No basta con la crítica y la destrucción. sino
que se precisa una construcción crítica. que sir­
va de alternativa real".

Sin pretender proponer un modelo económico
alternativo. dado que no está a nuestro alcance.
hay algunos aspectos que es importante considerar
si queremos entrar en un proceso de construir el
mundo. donde la felicidad de los seres humanos
sea una posibilidad real. El problema fundamental.
de cara a la pobreza y la exclusión, en el nuevo
mundo global izado. es la distribución injusta y sin
equidad de la renta mundial, habría, pues, que ima­
ginar el modo para lograr la distribución de la mis­
ma, de manera más justa y equitativa. Los países
del primer mundo deben pagar el precio justo por
los productos importados del tercero y abrir sus
mercados a los productos de éste. La Organización
Mundial del Comercio debe ser democrática para
favorecer de manera equitativa a los países del sur
y no solo a los del norte. El control de la inversión

44. Luis de Sebastián, "La mundialización económica", en Francisco Fernández Buey (Varios), ¿Mundia/izaci6n o
conquista?, Santander, 1999, p. 69.

45. Juan José Sánchez Bernal, "Pensar desde los últimos", en La voz de las victimas y los excluidos, Madrid 2002, p.
18.

46. Ignacio Ellacuría, Premio Internacional Alfonso Comin, 1989 a la Universidad Centroamricana de San Salva­
dor, José Siméon Cañas y a su Rector Ignacio Ellacurta, Fundación Alfonso Comín, Barcelona, noviembre de
1989, p. 12.
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extranjera debe mejorarse, porque busca el lucro,
las materias primas y la mano de obra barata, los
impuestos bajos y las legislaciones permisivas, en
los países del tercer mundo",

La deuda externa de los países del tercer mun­
do debe ser condonada y los fondos deben ser des­
tinados para el desarrollo humano, en sentido am­
plio. La migración de la población mundial debe
ser potenciada con políticas flexibles y justas para
no favorecer el mercado negro del trabajo. El ob­
jetivo de la nueva economía global debe ser la fe­
licidad humana, para 10cual habría que considerar
políticas laborales universales, que impongan la ley
del salario justo, conserven los derechos de los tra­
bajadores, favorezcan la participación de los em­
pleados como co-propietarios y creen espacios de
cogestión en la administración de las empresas o
las inversiones.

Los consumidores deberíamos aprender que no
todo 10 que consumimos es para la mayor calidad
de vida; deberíamos aprender a consumir lo nece­
sario y lo que no atente contra la salud personal y
social. De 10 contrario, estaríamos fortaleciendo la
tendencia consumista, que ha generado la carrera
industrial en la cual estamos y que va a destruir el
hogar común que todos habitamos. También hay
que considerar que no todo 10que producimos y 10
que invertimos está éticamente justificado. Vivi­
mos en un mundo violento y se invierten cifras
astronómicas en la industria militar, tanto que pa­
reciera que la meta es acabar con la biodiversidad
y con el planeta entero. Es tiempo de repensar ha­
cia dónde se dirigen las inversiones de los consu­
midores y del ahorro, así como los impuestos. Ten­
dríamos un mundo más humano si se invirtiera en
alimentación, educación y salud todo lo que inver­
timos en armamentos y guerra.

Estamos en el final del anunciado "fin de la
historia", Ha sido una historia de luces y sombras,
dramas, tragedias y también de gozos y esperanzas.
Sin embargo, ha habido muchos fracasos y nos si­
tuamos desde la realidad centroamericana, en el prin­
cipio de lo que podría ser, si configuramos una nue­
va historia, según el anhelo de la felicidad humana.
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